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O. INTRODUCCJON

De tiempo atr5s cuando el hombre y la mujer-deciden unir 

se lo hacen sin ninguna formalidad, viven juntos, tienen 

hijos y se prodigan ayuda, tanto moral como econ6mica, es 

su estado natural. 

La misma evoluci6n social fué exigiendo la creación de nor 

mas que requieran el desarrollo de la comunidad, es así 

como van surgiendo los diferentes ritos, colemni-dades, far 

mas y requisitos según las costumbres de cada pueblo para 

celebrar la: unión de un hombre y una mujer. Pero, adn con 

eso lo m5s elemental es que una mujer y un hombr� decidan 

vivir juntos teniendo en cuenta solamente su voluntad y 

deseo. 

En el· comienzo las legislaciones no reconocían a esa wtl6n 

ningún·respa"ido jurídico; aunque sus consecuencias han ve 

nido venciendo los convencionalismos sociales y religio -

sos, el desarrollo normativo ha sido lento y discriminato 

ria. 



2 

La legislación colombiana que en un principio hacia caso 

omiso de l a  existencia de la familia originada en la unión 

de una mujer y un hombre sin formalidades, ha progresado 

hasta llegar a reconocer constitucionalmente su formaci6n 

p a r t .i. e n el o <le 1 n u n .i ó n c.l e he c h o ; e 1 re e o no c-i 111 .i en t o d e <l e re 

chos y obligaciones e.le y hacia los hijos de esn uni6n,. eil 

igualdad de condiciones que los tenidos dentro del matri­

monio. Se ha llegado a· establecer por medio de la Ley 54 

de 1990 la presunción de existencia de sociedad patrimo -

nial entre compafieros peimanentes, previo el lleno de cier 

tos requisitos sefialados por la misma norma� 



O. 1. PLJ\NTEJ\�II ENTO DEL PHOBLENA 
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Con anteiioridad a la Ley 54 de 1990 no se reconocia nin 

gGn efecto'j�rídico y econ6mico a la tini6n de hecho entre 

un hombre y una mujer. y es sabido que lti celebraci6n del 

matrimonio ci vi 1 o canónico ha dado origen a 1 a l larnada so 

ciedad conyugal desde el principio de su institución. 

Pero resulta que cuando un hombre y una mujer se unen de 

hecho o ma�rimonialmentc formal una pareja, que se entien 

de, comparte los mismos intereses,y respecto a los bienes 

pueden traer a la uni6n los adquiridos con anterioridad a 

6sta y obtener m6s durante .ella. Por tener un inter6s co­

mGn crean un patrimonio social, no individual, no se mi 

ra quiEn hace el aporte y en quE proporción, sino que es 

de ambos. 

Ocurre que la celebración del matrimonio conforma la soc� 

dad conyugal, con la excepción de las capitulaciones ma 

trimoniales; pero respecto a la unión de hecho 1a Ley s6 

lo establece una presunción de existencia de sociedad pa-

trimonial entre compafieros permanentes. Previo el lleno 



de ciertos requisitos se puede proceder a declararla judi 

cialmente. 
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O sea, no es la convivencia permanente de los compafieros 

lo que hace nacer de pleno derecho la sociedad matrimo -

nial, sino que es la declaratoria judicial la que recono 

ce dicha instituci6n. La convivencia es un principio de 

derecho para su declaratoria. 

Entonces, los efectos jurídicos y econ6micos de la uni6n 

de hecho con consecuentes de la presunci6n de una sacie 

dad de bienes, o de su declaratoria judicial?. 

Se encuentran en ln actualidad la sociedad conyugal efec 

to del matrimonio, y la sociedad patrimonial efecto de 1� 

uni6n de hecho, en iguales condiciones jurídicas y socia-

les?. ) 

Basta el reconocimiento constitucional de la familia origi 

nada en la uni6n de hecho y el reconocimiento de los efec 

tos civiles de dicha uni6n por medio de una Ley, para con 

siderarla con total respaldo jurídico del legislador co 

lombiano?. 
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0.2. IMPORTANCIA Y JUSTifICACION DE LA INVESTIGACION 

Para el autor se justifica desarrollar el trabajo de in -

vestigaci6ri por el avance jurídico, dentro de la legisla 

ci6n colombiana, que representa la Ley 54 de 1990, al per 

mitir la reglamentaci6n de la uni6n marital de hecho con 

todos sus efectos civiles, despu�s de haberle dado la es 

palda por mucho tiempb a una realidad social. 

Por el gran nGmero de parejas colombianas que viven en -

uni6n informal, es importante para el autor explicar los 

elementos básicos de la relación entre los compañeros per 

manetes y los bienes que conforman el patrimonio social 

por representar una realidad parte de una cotidianidad. 

0.3. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION 

0.3.1. Objetivo General. - Analizar los alcances de carác 

ter jurídico y económico que conlleva la Ley 54 de 1990 , 

para la formación de la sociedadd de bienes entre compañe 

ros permanentes. 

0.3.2. Objetivos Específicos:. 

� Describir y explicar cada uno de los requisitos exigi -

dos por el legislador para la formaci6n de la sociedad pa 
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trimonial. 

- Diferenciar la conformaci6n de la sociedad de bienes en

tre las uniones de hecho y las uniones de derecho. 

- Establecer los efectos jurídicos y econ6micos para las

person:1s y los bienes dentro de una sociedad patrimonial, 

y por su liqu:i<lac:ión. 

O. 4. DEL HIT TJ\C IONES DE LJ\ INVESTI GAC ION 

0.4.1. Delimitaci6n Temporal. El trabajo de investigaci6n 

tiene como objeto noimativo la Ley 54, que comenz6 a re 

gir a partir de su promulgaci6n el día 31 de Diciembre de 

1990. 

0.4.2. Delimitaci6n Espacial. La norma citada hace parte 

de la legislaci6n vigente en Colornbi�, dirigida a regir 

todo lo concerniente a los efectos civiles de la uni6n ma 

rital de hecho. 

0.5. METODOLOGIA 

O. S .1. �létodo y Tipo de Estudio. La investigación se lla 

var5 a cabo utilizando un método deductivo, en el que el 

autor describir& la realidad social preexistente y poste-
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r:i.onnente proceder{i a n1wl.i znr e :intcrprcL1r J¡¡ lcgisLt 

ción vigente. 

0.5.2. Técnicas Utilizadas. El dcsnrrollo del trabajo de 

investignci6n se dar6 gracins a la utilizaci6n de las si­

guientes técnicas: 

- Informaci6n bibliogrfifica.

- Informaci6n doctrinal.

- Informaci6n jurisprudencia!.

0.6. MARCO TEORICO 
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La uni6n de hecho siempre ha estado presente en los estu­

dios de Derecho de Familia, por ser una institución social, 

aunque en algunas legislaciones no es considerada como -

tal. 

El tema de la un:i6n marital de hecho c.lebe trntarse con la 

misma trascendencia con que se toca el tema del mntrimo 

nio. 

El tratadista Arturo Valencia�Jea en su obra de Derecho 

de familia dice: 



Ademfis de la familia legítima, cuya fuente un1ca 
es el matrimonio, existe la familia natural que 
surge de la uni6n sin vínculo matrimonial , entre 
un hombre y una mujer que se comportan ante los e.le 
mfls como esposos,fenómeno que por clem{ís es :freacn 
te. Tanto en las uniones matrimoniales como en las 
que se íormnn :il m;1rp,e11 de_] m:itr·imonio,suclcn cum 
p1irsc unos mismos íi.11es:procre,1ció11 de hi_jos,sus 
tentación de éstos, íillelic.la de la muj cr al hom -
brc, obligación del marido de proveer a los gastos 
clel hogar, etc (1) 

Sobre los efectos que trae el vi,,ir en condición de unión 

libre, SUJ\REZ FRJ\NCO opina: 

El concubinato, d�nominadci también un1on libre 
"se opone :il matrimonio del mismo modo que una 
tuación de puro hecho se opone a una situnción 
gula<la por el derecho". 

' 

si 
re 

Qué partido debe tomar el legislador en presencia 
de ese estado de cosas: e� decir, con relación a 
las personas que viven como si estuvieran casado� 
sin someterse no obstante a ninguna de las reglas 
del matrimonio? (2). 

Es evidente que no puede ser el de la indiferen -
cia,porque los efectos que se siguen al concubina 
to y las consecuenc.ias que de él se derivan ofre­
cen t1rnplia influcnci�1 en la vidad. de ln sociedad. 

Pero estas uniones ilegítimas crean situacio­
ne y producen efectos que no pueden ser ignoraclos 
por el derecho. Los hijos nacidos de tales unio -
nes y los bienes logrados con el trt1bajo ·de los 
concubinatios son efectos que saltan t1 la vista 

1VALENci-; ziA, 1\rturo. Derecho de Familia.

8 

2 PLANIAL,�larcel y RIPERT,Georges.Trataclo Tc6rico-Prtictico 
de Derecho Civil,TomoII, La Habana, Edit.Cultural S. 
A.1946. p. 59. Si tac.los por SUAREZ FR1\NCO, T{oLcrto. De
recho de familia.Tono I. Bogotá; Editorial Temis,1979. p.215.
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Los hijos nacidos de concubinato son ilegítimos· y 
su reconocimiento implica la calidad de hijo natu 
tal. 
El concubinato.público y notorio es causal para 
declarar judicialmente la paternidad (3). 

El tra tac.lista f\larco c;eranlo Monroy Cabra co_nceptún: 

Para que exista unión marital de hecho se requie­
re que concurran los siguientes requisitos: a) 
unión marital de un hombre y una mujer; b) que 1� 
titados hombres y mujeres no se encuentren casa 
dos; c) que hagan 4na comunidad de vida permanen­
te y singular (4). 

9 

Y respecto a ·1a importancii de la nueva legislación dice: 

3 

Dice l�ego no se trata de matrimonio ni de fomen­
tar las relaciones extramatrimoniale, por cuanto 
se exige que los compañeros sean libres,· o sea que 
no tengan impedimento para contraer matrimonio o 
que si lp tienen por lo menos hayan disuelto y li 
quidado sus respectivas sociedades conyugales, pa 
ra evitar dificultades en la repartición de los 
bienes. Esta Ley sólo reguló los efectos civiles 
de la unión marital de hecho. En la legislación -
colombiana no es delito el concubinato o la unión 
marital ,de hecho. J\dcmás, se sigue la tendencia­
del der�cho comparado de otorgarle efectos civi 
les a la unión marital de hecho, sin que ello si·g 
nifique equiparla al matrimonio. (5). 

Ibidcm. p.2·16. 

4 MONROY CABRA, Marco Gerardo. Derecho de Familia y de Ne
nares. Santaf� de Bogotá; Librería Jurídica. Segun­
da Edición. l' !ilches.1991 . p.342. 

5 Ibiclem. p.345. 
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La Ley 54 ele ·¡990 según Ilclioeloro fierro Ménclez coloca la 

sociedad conyugal paralela�ente a la sociedad patrimonial: 

... , que los· c6nyuges o compafieros segdn el caso, 
por el solo hecho ele contraer el vínculo matrimo­
nial o conformar la un_ión marital ele hecho ,con sus 
requisitos, se constituyen en socios copropieta -
rios por partes :iguales e.le una socicdr1d que la Ley 
denomina SOCIEIJJ\ CONYUC�J\L O SOCIEDJ\D PJ\TIUJ\ION1J\L. 
( 6) . 

·•. 

O. 7. MJ\RCO CONCEPTUAL

J\IATRHIONIO CIVIL: Contrato solemne para el cual un hombre 

y una mujer se unen con el fin de vivir juntos, de pro 

crear y de auxiliarse mutuamente (7). 

UNION J\IARITAL DE HECHO: Unidad de habitación y lecho de. 

un hombre y una mujer, en forma permanente y singular sin 
., 

haber recurrido a ninguna formalidad o ritQ. 

PRESUNCION: Conjeturar alguna cosa o circunstacia por 

ciertos indicios o sefiales. 

6 FIERRO J\IENDEZ, Heliodoro. La Sociedad de Bienes en las
Uniones ele !lecho y de Derecho, Apuntes de Referen -
cia, ECOE Ecliciones, Santaf6 de Bogot6,1991. p.10. 

7 CODIGO CIVIL Y LEGI SLACIO!\' CO�!P.LDIENTJ\RL\. Artículo 113.
Bogotá; Lcgis Editores S.A. 1986. 
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Cm!PAÑERO PERMANENTE : Hombre y Mujer que conviven singu 

lar y permanentemente, sin estar unidos por vínculo matri 

monial. 

0.8. IIIPOTESIS 

b.8.1. Hip6t�sis General. Solamente la declaratoria judi

cial que reconoce, previo al lleno de ciertos requisitos, 

la sociedad patrimonial entre compafieros permanentes cau­

sa efectos jurídicos y ccon6micos. 

0.8.2. Hip6tesis Específicas. Con la entrada en vigencia 

de l n Le y ·5-4 de 1 9 9 O s e e 1 e v ó a 1 a s o c :i e d ¡¡ el d e h i en e s , con 

on gen en la unión mílri tal de hecho, n J¡¡s mi snws condi -

ciones jurídicas y sociales de la socicc.lacl conyugal, ori­

ginada en la cclehraci6n del matrimonio. 

La unión mnritn 1 e.le hecho tiene total respaldo jurídico del 

legislador colombiano, con 'el reconocimiento constitucio­

nal a dicha familia y la regulaci6n legal de sus efectos 

civiles. 



1. UNTON DE IIECIIO O CUNCUBLNJ\TO

1 2 

,La familia como· unidad primaria de la sociedad puede te 

ner su origen en el matrimonio o en la unión de hecho en 

tre un hombre y una mujer, �sta Gltima clase de unión fuf 

la que en los comienzos de la organización social se di6, 

sin otro requisito que la vol�ntad de los dos sujetos pa 

ra vivir juntos. 

J,;1 unión de hecho entre un hombre y una mujer es t,m �111ti 

gua como la naturaleza sociable de éstos, pero ha ocurri­

do que con el correr de las épocas con l,1 jmplantnción de 

normas de compor:tamientos dom�nantes se ha revestido <le 

requisitos y galas a la unión entre hombres y mujeres,con 

el fin de elevarla de categoría y darle status, hasta tal 

punto que la uni1n libre de requisitos llegó a quedar sin 

ningGn valor jurídico y efecto. Imponiéndose así social-

mente que la unión entre un hombre y una mujer sólo podía 

tener valor social, jurídico y efectos civiles y económi­

cos si se celebraba bajo las condiciones y requisitos im 

plantados como formas de denominación social por los dife 

rentes estamentos dominantes del momento. Su denominación 
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<le s p e e t i v n <le " e o n cu b i na t o " e s c 1 ar a p r u e b a c.1 e 1 :1 el e s con -

si<leración social de la institución. 

1 .1. ANTECEDENTES HISTORICOS EN EL MUNDO 

En el próximo y Lejano Oriente, el llamado concuhi.nato 

aparece como un matrimonio secundario o subordinado concu 

rrente con otro ·anterior plenamente reconocido por la 

Ley. 

En los p�íses europeos v americanos, el concubinato no es 

generalmente un matrimonio sino una cohabitación, sa�o en 

Méjico donde se le reconocen ciertos efectos legales (arna 

riatol; en Cuba se le equipara al matrimonio legal y tie 

ne sus mismo efectos si se le inscribe legalmente; y en el 

Esatdo de Louisiana en Estados Unidos, en donde la concu­

bina puede heredar una d�cima parte de los bienes muebles 

del seudocónyuge. 

En la Antigua Grecia esta unión era corriente y constituía 

dnica forma hfibil de matrimonio con una mujer extranjera 

o una liberta, o una mujer carente de dote; mientras el 

matrimonio propiamente dicho se reservaba a la mujer naci 

da libre y con dot�. 

El concubinato marca un jalón en el desarrollo de la ins-
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t:ituc:ión uwtrimon:ial hacia ln monogamia clef:init:iva y dura 

<lera. Reconocido por la Ley se consideraba inferior en 

santidad al �atrimonio regular, aunqu? tambi6n a él alean 

zasen las leyes de adulterio; sin embargo, cuando el ma -

trimonio regular no tenía herederos, el concubinato era no 

s6lo permitido sino loable a _los ojos de la religi6n pa 

triarcal o familiar de los tiempos clásicos. 

En el Derecho Romano esa cohabitaci6n duradera y reconoci 

da como forma legítima, se diferenciaba del matrimonio en 

que la concubina no disfrutaba de la consideraci6n de mu 

jer casada, no recibía el nombre "uxor" (esposa), ni com­

partía los honores debidos ar rango y posici6n social_ del 

marido {"honor matrimonial"); los hijos considerados como 

"liberi naturales" (hijos natrales), no entraban bajo la 

potestad del padre y seguían la condici6n personal de la 

madre. 

La extensi6n del concubinato en Roma fué determinada , en 

gran parte, por la legislaci6n de Augusto, que prohibi6 � 

el matrimonio entre personas de posici6n social destacada 

con otras de tango inferior (como artistas o prostitutas) 

con libertos·; pero sin prohibir expresamente el concubina 

to que adquirió carte de naturaleza entre "gentes" de la 

�poca Imperial, hastá el punto de que varios emperadores 

no tuvieron escrGpulos en parcticarlo, corno Vespaciano y 
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i'-larco Aurelio. 

El cristianismo consideró inmoral y contra la Ley Divina 

de la Nue�a Aliahza, y Emperadores como Constantino y Jus 

tiniano trataron <le lograr su extinci6n gradual. El pri 

mero creó para ello la llamada "lcgitimaci6n por subsi 

guiente matrimonio", que una _vez contra"ído otorgaba a los

hijos de concubinato la condi�ión de legítimos. Justin�a 

no, posteriormente, siguió distinto proceso porque para 

eliminar el supuesto atentadó de su prfictica, prol1ibi6 te 

ner 1116s e.le una concubin:i. y ninguna a los hombres casados, 

y a<lemtís tlió :1 t;1lcs uniones el cariÍctcr e.le 111,1tr:i111onio <le 

rango inferior. 

En .Alemania, como institución legal no fué abolido sino -

hasta 1. S 77. La promesa por unión de manos y otras fonnas 

irregulares de matrimonio no fueron el e hecho si no otras JID

dalidades de concubinato. 

En Espafia, el concubintito recibió el nombre de barraganí� 

la mujer era considerada inferior socialmente al ir,ual que 

sus hijos, t no recibía ningfin beneficio dentro de la su 

cesión del concubinato, y los hijos sólo rcci�ían un por 

centaj e inferior al recibido. por ·1os hijos legítimos.· 

El Derecho Canónico consic.ler.a concubinato la vida marital 
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entre personas solteras, figura condenada totalmente por 

la 6tica cristiana, aunque en otras 6pocas la trató con le 

nidad por considerarla como uniones matrimoniales basadas 

en el
0

afecto a l�s que faltaba la forma decretada por el 

Derecho Positivo, aunque no transigió con las vergonzosas; 
I 

s�fiala además penas canónicas para aquellos que l1abiendo 

recibido órdenes sagradas mantuvieran tales relaciones. 

· 1.2.· EVOLUCIONEN COLOMBIA

En Colombia la institución de unión marital libre entre un 

hombre y una mujer ha sufrido un proceso de evolución muy 

lento, que no siempre ha ido a la misma velocidad de los 

acontecimientos de la realidad familiar y socinl,pero que 

ha logrado reflejar las intenciones del legislador de re­

gular, más o: menos, adecuadamente las relaciones y lo� 

efectos que· genera la unión libre entre un hombre y una 

mujer. 

El Código de 1 .873, pos teriormente acogido como Código Ci 

vil de la RepGblica por medio <le la Ley 57 de 1 .887, esta 

blecía en el artículo 329, que se decía concubina n: 11 La 

mujer que vivía pGblicamente con un hombre, como si fueran 

casados ,siempre que uno y otro sean solteros o viudos.(1)'.' 

MONROY CABRA, Marco Gerardo. Derecho ele Familia y Meno­
res. 
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Es te concepto correspondía con el de hijo natural que era 

el habido fuera de matrimonio de personas que pod:í:rn c.1 

s ar?e entre sí· al tiempo de la concepción, cuyos hijos 

han obtenido el reconocimiento. El legislador de esa épo 

ca fué seveTo y excluyó a la familia 11:1tural y el concubi 

nato, hasta el punto de considerar como delitos el adulte 

rio de la mujer y el amancebamiento del marido; el Código 

Penal en .$U artículo 451 definía el amancebamiento: "Como 

el hecho de que .dos personas de diferente sexo, s in ser ca 

sadas, hagan vida como tal_es, en una misnb casa y de mane 

ra pública y escandalosa" (2). 

Cuan<lo la unión se d:1ba entre un hombre casado y una mu­

jer diferente a s u  esposa, o una mujer con un hombre dife 

rente a su espos o, se llamaba "ayuntamiento dañado)' puni 

ble", por considerarla un hecho ilícito y punible pero no 

deli.to, porque se daba entre personas libres, sin ningún im 

pedimento para contraer matrimonio. Los hijos de lo pri­

mera unión eran denominados "h·ijos ele dañado y punible 

ayuntamiento" y los de la segunda unión crnn dcnomin,1dos "hi 

jos naturales", áquellos nunca podían ser reconocidos co­

mo hijos naturales como si lo podían ser éstos Gltimos. 

g CAPITULO XXI, La Unión Libre, S. El Concubinato en Dere 
cho Colombiano. Segunda Edición, Librería Jurídica 
Wilches, Santafé de Bogot5, 1991. p.334. 
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Con la entra<la en vigencia ele la Ley 36 de 1.945 para· el 

reconocimiento de un hijo natural, se consideran las rela 

c:i.ones sexuales entre un hombre y unn mujer, sin tener co 

mu11.id:1d de lwh i tnc ión, pero con c:1r(ictcr de notorias y es 

tables; no se consider6 expresamente el concubinato, para 

no darle status legal ya que social y religiosamente �e 

consideraba un hecho escandaloso y de vergüenza familiar. 

La evoluci6n del concepto de la familia extramatrimonial 

y del concubinato se puede mostrar en 1� cvoluci6n que han 

tenido las normas reguladoras de los derechos sucesorales 

de los hijos naturales frente a los hijos legítimos. 

En su redacci6n original, el artículo 1 .045 del C6digo Ci 

vil Colombiano contempla que los hijos legítimos concu 

rrían a la sucesi6n con los hijos naturales, en una pro -

porci6n de cuatro partes para los primeros y una parte pa 

ra los últimos. Por considerar que esto no era cquitati-

vo, en la Ley 57 fr 1.887 se establec_i6 que la herencia se 

dividía entre los hijos legítimos y lod hijos nriturales en 

dos partes iguales, y ésto fue rechazado por la sociedad y

la Iglesia que consideraba que un·hecho inmoral no podía 

estar equipado a una situación protegida religiosa y le 

galmente como lo era el matrimonio regular. Entonces,por 

medio de la.Ley 153 del mismo afio se dispuso la exclusi6n 

total de los hijos naturales de la sucesión; hasta que en 
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la Ley 45 de l.93Cí, sobre reformas civiles, se otorgó a 

los hijos natu.ralcs una porción de l:1 herenC'i:1 igual a la 

mitad <le lo que le correspondía a los l1ijos le�ítimos.Con 

la realidad social aplastante que obliga al legislador a 

estar acore.le con los progresos doctrinales y jurispruclen­

ciales del mundo y ele Colombia, la Ley 29 de 1 .982 otorga 

iguales derechos herenciales a los hijos legítimos, a los 

hijos extramatrimoniales y a los hijos adoptivos, en el 

primero ele lcis cinco 6rclenes sucesorales. 

Entonces debía llegar la legislaci6n colombiana al recono 

cimiento ele efectos ele la uni6n libre de requisitos forma 

les eritre un hombre y una mujer, es así corno la Ley 54 de 

1.990 se presume la existencia de sociecfac.l patrimonial en 

tre compafieros permanentes, con el lleno previo ele cicr 

tos requisitos señalados en la misma Ley, y se denomina a 

esa unión libre entre un hombre y una mujer "unión mari 

tal de hecho", a los sujetos "Compañero permanente" r

"compañera permanente", y la sociedad de bienes "Sociedad 

patrimonial entre compañeros permanentes n. Alcanza la 

unión marital libre un status legal, aunque s6lo sea res 

pecto a los bienes. Aunque hay que resaltar prestationes 

laborales o sociales a los hijos naturales y a la compafie 

ra permanente. 

Finalmente, la Asamblea Nacional Constituyente convocada 
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en 1.991 pnrn la ta:ren ele refo_rmar la Constitución Polí.t:i 

ca de Colombia, establece en el Título II De los Derechos, 

Las Garantías y Los Deberes, Capítulo 2 De los Derechos 

Sociales, Econ6rnicos y Culturales, Artículo 42, Inciso Pri 

mero, que Jn familia se puede constitujr "por vículos na­

turales o jurídicos, por la decisi6n 1:ihre de un hombre y 

una mujer ·c1e co11traer mntrimonio o por la voluntad respon 

sable de conformarla". Queda ·así instituícla , con protec­

ción y status constitucional la uni6n marital lihre entre 

un hombre y una mujer, en .la Constitución Política <le Co­

lombia de 1 .991. 
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La uni6n que tiene su origen en la libre voluntad de los 

sujetos, piro sin llegar a materializarla por medio de los 

requisitos y· formalidades institucionalizados por la nor­

rnatividad estatal, es una uni6n marital de hecho. 

De la uni6n entre un hombre y una mujer sin existir entre 

ellos vínculo matrimonial, s�rge la llamada familia natu 

ral; que al igual que n la formada a raíz de la celebra 

ci6n del rn�trimonio se tienen fines comunes, corno son .el 

de vivir juntos, procreación de hijos, cuidado y sustenta 

ci6n de �stos, la fidelidad entre los sujetos, ctiidado 

del hogar, el sost�n económico del hogar por parte de los 

compañeros. 

El hecho de unirse para realizar una vida en común que ha 

ga posible conseguir dichos fines, supone una uni6n esta­

ble que haga posible la conforrnnci6n de un hogar, de una 

comunidad- de habitaci6n y convivencia. 

Anterioimente s6lo se consideraba esta clase de uni6n en-
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tre un hombre y una mujer que pudieran casarse entre sí 

en la nctualülncl se consi.c.lcr:111 como ta1t'S 1:is unionc-s en­

tre dos personas libres, o entre una libre y otra casµda, 

o entre dos que se encuentren casadas. Lo determimrnte -

no es su estado de soltero o casado, sino la comunidad <le 

vida, el hecho de hacer vida marital sin estar unidos por 

vínculo matTimonial alguno, vivir como casados sin estar­

lo, es decir," ·vivir un mátrimonio de hecho. 

2.1. CARACTERISTICAS Y NATURALEZA JURIDICA 

Para que la uni6n entre un homhre y una mujer pueda consi 

derarse como una �er<ladera uni6n marital de hecho,ésta de 

be reunir elementos que la revisten <le ciertas caracterís 

ticas, haciéndola una instituci6n social peculiar que -ne­

cesita tratamiento especial dentro del contexto del Dere 

cho. 

El primer supuesto lo constituyen las relaciones sexuales 

con carácter de estables y singulares; no pueda conside -

rarse uni6n marital de hecho aquellas relaciones íntimas 

esporádicas o casuales, o con diversos sujetos. 

Así como en el concepto de matrimonio se exige que su ce 

lebraci6n se dé entre un_ hombre y una mujer, 1� uni6n ma­

rital de hecho s6lo se puede considerar entre una mujer y 
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un hombre, -esto junto con los fines que se consiguen y la 

comunidad de vid� son los elementos comunes entre el rnatri 

monio y· la uni6n marital de hecho. 

lle b e ex i. s t i r un ;1 c o mu n i da d d e v i d ;i e n t re e s e h o III b re y e s n 

mujer, o sea, que se establezca entre ellos una conviven­

cia permanente y· singular, form�ci6n de un hogar, sen que 

se tlé con el establecimiento de una residencia indcpcnl"icn 

te de la familiar o que uno de ellos sea recibido en el 

seno de la familia del otro; esa comunidad de vida se da 

porque los dos o uno provea para su sostenimiento y los 

dos cuiden de su perduraci6n. 

El elemento que marca la existencia de- esta institución es 

el hecho de que ese hombre y esa mujer unidos no se encuen 

tran casados entre sí,como ya se anot6 anteriormente, ha­

cen vi<ln de un matrimonio de hecho. 

Esa unión marital de hecho que anteriormente no tenía nin 

guria consideraci6ri de Derecho, actualmente se encuentra -

regida por normas que protegen su constitución y los efec 

tos que de ella se derivan, como lo son el Inciso Primero 

del Artículo 42 de la Constitución Politica que contempla 

la formación de la familia por vinculas naturales, por la 

voluntad responsable de conformarla, y la Ley 54 de 1 .990 

que defini6 las uniones maritales de hecho y el régimen -
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patrimonial entre compafieros permanentes. 

La Ley 54 de 1 .990 termina con la denominación e.le "concu­

binato", para hablar ele "unión mo.rital de hecho", y a los 

sujetos que la integran se les conoce como "compafiero per 

manente" y "compafiera permanente". 

Los deberes que existen entre los cornpafieros permanentes 

son semejantes a las que se deben dar entre cónyuges , es 

así como merecen entre sí ayuda y socorro mutuos; y fide­

lidad porque recuérdese que la unión sólo puede darse en 

tre un hombre y una mujer. Respecto a los hijos procrea-

dos y nacidos dentro de la �ni6n marital de hecho se con 

sideran extramatrimoniales y tienen los mismos derechos , 

deberes y o5ligaciones para con sus padres y éstos para 

con ellos, que los contemplados en la legislación civil -

para guardar entre los padres e hijo legítimos. 

Las obligaciones entre compafieros permanentes son purarnen 

te naturales, o sea, una vez cumplidas la Ley no le canee 

de a ninguno de los dos acción alguna para exigir su <levo 

lución, y en caso ele no cumplirlas no existe acción para 

exigir judicialmente su cumplimiento; pero no ocurre así 

con los derechos y obligaciones que se dehen para con los 

hijos de esa unión. 
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La uni6n marital de hecho lléga a tener status legal con 

la entrada en vigencia de la Ley 54 del 28 de Diciembre -

de 1 .990, es por lo que dicha instituci6n debe llenar cier 

tos requisitos para considerarla co�o tal. 

La uni6n marital de he¿ho entre compafieros permanetes tie 

ne que contener idoneidad marital de los sujetos, e ido -

neidad objetiva de la uni6n marital. 

3.1. IDONEIDAD MARITAL DE LOS SUJETOS 

La idoneidad marital de los sujetos de la uni6n permanen­

tes es �quel elemento fundamental que consiste en las cua 

lidadcs bi.ol6gicas y jurídicas de las personas que los fa 

culta para ser considerados aptos para la formaci6n y con 

servación de una uni6n marital· permanente; son la hetero­

sexualidad id6nea y la legitimaci6n marital. 

3.1.1. Heterosexualidad Idónea. La heterosexualidad id6 
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nea fu6 consagrada expresamente en el Artfculo 1 g de la 

Ley 54 de 1 .990, cuando seftala que la uni6n marital de he 

cho es "la formada entre un hombre y m1a muJer". Es un Re 

quisito y elemento de igual calidad al considerarlo para 

la celebración y validez del matrimonio. 

3.1.1 .1. Dualidad Humana y Diferenciaci6n de sexos. Para 

considerar la Uni6n como marital permanente Esta debe dar 

se entre una sola mujer y un solo hqmbr; se equipara así 

la uni6n estudiada al matrimonio como punto de partida en 

la formaci6n de una familia, como bien y oportunamente lo 

consagra la Constitución Política de Colombia en su Artí­

culo 42. Es así como no se pueden considerar como tales 

las uniones dadas entre dos personas del mismo sexo, o la 

presentada por la convivencia marital de tres o mfis perso 

nas, sea esta convivencia hetero u homosexual. 

La existencia de un solo hombre y una sola mujer es ¿on<li 

di6n sine qua non para la conformaci6n de la unión mari 

tal de hecho, igualmente que para su supervivencia. Es por 

lo mismo una exigencia o requisito co� carficter de orden 

pGblico, obligatorio imperativamente por lo cual de 61 no 

pueden sustraerse los particulares po su volun�ad. 

3.1.1 .2. Capacidad.Sexual. Ese hombre y esa mujer deben 

poseer capacidad sexual para que la heterosexualidad sea 
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idónea; al señalar la Ley "una comunidad de vida permanen 

te y singular'' sin indicar expresamente su finalidad , es 

necesario. entenderla de acuerdo con lo natural; por lo que 

tácitamente exige que tenga capacidad sexual como aptutud 

para darle el carácter de marital a la tini6n. 

La capacidad sexual comprende, en términos generales , la 

aptitud biológica de los seres humanos para el logro del 

pleno desar�ollo de su actividad heterosexual, comprendi­

da ·des<le la pubertad como. la tendencia de la capacidad fi 

sica o apt�tud para la preparación y ejecución del acto 

heterosexual, mediante c6pula carnal perfecta o imperfec­

ta, y la de engendrar o aptitud para procrear naturalmen­

te o mediante métodos científicos, como la inse.rninaci6n. 

Es lógico pensar que es deseo . del legislfidoi que ln forma 

ción de la unión marital �e establezca, aunque seé en par 

te, por necesidades de atracción y �atisfacción heterose­

sual que dc�c ser una función mutua, plena y normal, esto 

sin perjuicio de que puedan existir otras motivaciones pa 

ra su establecimiento. 

En aras de la satisfacción de dichas necesidades se re 

quiere imperativamente que el· hombre y la mujer sean pGbe 

res (mayores de 14 y 12 años respectivamente) porque s6lo 

bajo esa condición los sujetos ·adquieren conciencia y po-
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sibilidad de ejecutar vida marital. Los sujetos de· la 

uni6n tienen que poseer cnpacidad sexual regular. 

Considerando que la unión mar ita 1 comprende la con vi ve.n­

c ia heterosexual debe entenderse que la importancia; de 

cu,alquier clase {coeundi o g�nerandi) constituye un defec 

to forzoso en el caso de los impGbercs, o normalmente im 

pcditivo _en los demás casos en que se presente, para la 

formación de la unión marital de hecho, y que puede ser 

alegada por cualquiera de los_ interesados s�gún el arbi 

trio de su libertad para no establecerla y terminar en de 

recho cualquier relación prefamiliar, o sea, esto antes de 

la uni6n. 

Cuando un hombre y una muje� se unen para mantener una co 

munidad de vida marital, necesariamente, por conocimiento 

previo o desarrollo fáctico·posterior han de percatarse -

de la capacidad sexual de uno de ellos o de ambos, lo que 

de continuar la relación indica el mutuo acuerdo exp1�cso o 

tácito de exonerarse de esa calidacl, y si fuere el caso de 

la materialización de la vida heterosexual correspondien­

te; pero ell� no exonera de ninguna manera el cumplimien­

to del elemento de la comunidad de vida marital, so pena 

de distorsionar dichri institución. 

3.1.2. Legitimación t-larital. La legitimación marital es 
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el poder o potestad que deben tener los sujetos para esta 

ble�er la uni6n marital <le hecho con plena eficacia, este 

elemento es consagrado en el Inciso 1 2 <lcl·J\rtículo 1 2 <le 

la Ley 54 de 1 .990 cuando dice: "uni6n marital de hecho , 

la formada entre un hombre)' una mujer, que sin estar ca­

sados, hacen una comunidad <le vida permanente y singular'\ 

allí se sefiala la legitimación y su finalidad. 

La norma presentada una condición de "Poder" para "hacer" 

la unión marital de hech9, cu.ando expresa que es "un hom-

bre y una mujer" quienes· "forman" una "unión" y "hacen "

una comunidad de vida, constitutiva de la uni6n marital� 

hecho, lógicamente se está exigiendo que ambos tengan un 

"poder o potestad para hacerla" que se llama legitimación 

marital. N? basta para que el sujeto sea idóneo que ten­

ga la heterosexualidad adecuada (dualidad humana, diferen 

ciación de sexos y capacidad sexual) sino que es necesa -

rio que goce de la potestad suficiente para establecer 

conservar la unión mari tar de hecho, esto con el fin de ha 

cer un reconocimiento legal de la unión estudiada y otor­

gar una potestad para conformarla lícitamente !

3.1.2.1. Libertad Marital. La legitimación marital está 

constituida en parte por la llamada libertad marital, con 

sagrada implícitamente por la Ley 54 como derech6 en si.y 

como presupuesto de la unión marital de hecho porque per­

mite realizarla. Por regla general toda persona goza de 
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libertad marital y se encuentra legitimada para estable -

cer y conservar una unión marital de hecho, y quienes ex­

cepcionalmente carecen de libertad marital tampoco estfin 

legitimados para establecer la uni6n; pero tales excepcio 

nes solamente pueden encontrarse en el derecho y la convc 

nicncia. Para establecer la existencia de las exccpcio -

ne s a cl o p ta n cl o 1 ; 1 s r u e n te s el e 1 tl e re c h o s e de he :1 c u d i r a 1 a 

legislación escrita, a la costumbre y a los principios ge 

nerales del derecho y así precisar los casos en que se li 

mita la libertad marital y consecuentemente se suprime la 

legitimación correspondiente. 

Tales excepciones no pueden encontrarse �n las voluntades 

o acuerdos de las partes o los particulares, y así estas

convenciones tampoco pueden .derogar las excepciones esta­

blecidas a fin 'de que los no legitimados puedan estable -

cer una unión marital de hecho, porque las circunstancias 

de excepcióri tienen carácter de orden pfiblico. 

La existencia de ciertos parentescos entre los interesa -

dos, como el de consanguinidad en línea directa, que sean 

entre sí ascendientes y descendientes, y algunos tle línea 

colateral, el de ser hermanos entre sí si bien no están con 

sagrados expresamente por la Ley· escrita como impedimen -

tos para constituir una unión marital de hecho, aunque es 

bueno anotar que si lo estfin para la celebración del ma-
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trimonio no es mertos cierto que las costumbres generales 

y familiares impuestas en las comunidadc� civiliiadas. De 

no considerarlo así y no aceptar dicho impedimento se 

arriesga eY piincipio de la conservaci 6n adecuada de la 

especie humana· _y el progreso de la. forniaci 6n decorosa y 

moral de la familia, y además se afrenta la insthuci6n ma 

trimonial, porque si es una circunstancia que impide_la -

celebración del matrimonio no puede permitir el estableci 

miento de la uni6n marital de hecho siendo la misma cir -

cunstancia con los mismo� elementos excepcionantes. 

También repugna al derecho el otorgamiento de libertad ma 

rital al demente, por no tener conciencia de ella y por lo 

.mismo no puede ejercerla, lo que impide la tenencia y el 

ejercicio de l.t legitimación para·haccrlo. 

'!I· 

La ausencia de la legitima�i6n no s6lo impide la alegoción 

de la unión marital. de hecho, sino que también impide de-· 

<lucir los efectos regulares y normales �revistos para esa 

unión. 

Cuaftdo se establezca una unión marital en alguno de los 

anteriores casos excepcionales no serfi autorizada o reco 

nacida por el Derecho, y por lo tanto ilícita famili�r y 

en algunos casos penalmente. Por lo mismo tales uniones 

pueden ser impe<li<las o hacerse cesar acu<l:icndo prcventi 
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mente a las Comisarí<1s ele Policía, al I.C.B.F., o al ne­

r en sor <le F n m i U a , s e g (m e 1 ca so , o b i en r1 cu d ·i r a 1 r1 j u s 

ticin penal. 

3 .1. 2. 2. J ncxistencia Matrimonial Eficaz. El segundo re­

quisito de la l�gitimaci6n marital es la inexistencia mn 

trimonial eficaz.entre sí, es un requisito que aparece en 

la Ley 54 de 1.990 en forma expreia pero no muy clara, la 

mencionada condici6n personal se establece cuando se dice 

"la formada cn:trc un hombre y una mujer, que.sin estar ca 

sados, hacen una comunidad clevida", la expresión "sin es­

tar casados" recoge el requisito de inexcistencia matrimo 

nial� 

No debe existir matrimonio entre los sujetos ele la uni6n 

marital de hecho porque es precisamente el no estar casa­

dos lo que permite el establecimiento de la institución , 

de estar casados serían las normas referentes al matrimo­

nio las que rijan la relación e imposibilite así mismo la 

formación de una relación marital de hecho. La Ley expre 

sa que no debe existir matrimonio entre los compaíleros 

aunque puede que 6stos si est�n casados con terceras per­

sonas y en forma limitada otorga efectos de sociedad pa­

trimonial; la ausencia de matrimonio eficaz entre si otar 

ga a la pareja legitimación para constituir uni6n marital 

de hecho, o sea, toda persona tualquiera que se� su esta-
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do civil hábil, soltero, viudo, divociado o de matrimo­

nio anulado o inhábil por contraer matrimonio , separado 

legalmente o de hecho, independientemente de st.i conviven 

cia marital, otras rblacioncs matrimoniales o maritales -

de·hecho, se encuentran legitimadas para establecer direc 

t;:i o inrne<lintamente rel;:1ciones o uniones maritales de. he 

cho. 

La legitimación habilita para que estas uniones produzcan 

efectos jurídicos, pero estos efectos pueden estar res 

tringidos en alguno� casos cbmo sucede ·co11 los efectos pa 

trimoninles de la unión �arital curt

ndo uno o ambos campa­

fieros tienen sociedad conyugal vigente dentro de su matri 

monio con terceras personas. 

Si las personas se encuentran eficazmente casadas entr� -

sí es imposible constituir una unión marital de hecho,trans 

formando el matrimonio en .�sta, e igualmente se impide 

alegar la unión marital para deducile efe�tos distintos a 

los del matrimonio eficaz entre ellos. 

Debe efectuprse la ausencia de matrimonio, 6ste corno efi 

caz en el campo civil, por lo mismo est5n casados entre 

· si y pueden _unirse maritalmente de hecho quienes no han

contraído matrimonio o §ste se encuentre disuelto, o por­

que se l1a criritraído un matrimonio sin efectos civiles por
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La inexistencia de matrimonio eficaz entre los compaíleros 

es esencial para el establecimiento y supervivencia de la 

unión marital de hecho, e.le tal manera que de estar casa 

dos eficazmente entre s:í. la unión no marital no puede cons 

tituirse, si preexiste como ocurre con el r�estableci�ien 

to de la vida comGn de los separados legalmente, o debe fu 

necer, si sobreviene como cuando los compaíleros contraen nn 

trimonio posteriormente .. 

Se trata de un requisito de orden pfibljco e impcrativo,al 

cu ;i l no p u e <le n su s t r a e r s e 1 o s · p a r tj cu l.1 re s . 

3.2. IDONEIDJ\J) OBJETIVA DE Li\ UNION �11\l<JTJ\L llE 111:CIIO 

1: 1 e 1 e 111 en to o b j et i v o <le 1 a unión m n r i t ,11 de he eh o es 1 a 

comunidad de vida marita, entendiéndose por �sta como la 

forma de vida que una pareja idónea comparte voluntaria y 

maritalmente; es un elemento de esta institución que regu 

lado, a través del tiempo, por medio de las reglas y cos­

tumbres sociales pasando de una exclusión ,1 una toleran -

cia jurídica. 

La comunidad de vida debe llenar ciertos requisitos para 

. con s i el e r a r 1 a e 1 eme n to <l e · l a in s t i t u e i ó n e s t ll lli a c fo e o m o 
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tal debe tener autonomía, que radica en que .tiene una exis 

tencia prop·ic1 e independiente, a tal punto que representa 

el objeto y en consecuencia la expresión o mani restación 

objetiva de la unión nwrital de hecho, en tanto que la he 

terosexualidad idónea y la legitimació11 negocial se refie 

ren ;:i l,1s condiciones human�1s· y let!ales de :los sujetos. 

Sin embargo, los tres elementos tienen íntima relación,al 

ext�emo que todos deben coexistir en la materialización de 

la unión marital y esto ocurre con la comunid�d de vida ma 

rital, por lo que esos ·elementos tienden objetivamente a 

confundirse o refundirse en ella, para conformarla mate -

rial y jurídicamente. Los requisitos esenciales son el 

consentimiento, la comunidad de vida y causa nwri tales. 

3.2.1. Consentimiento �larital. El consentimiento marital 

aparece im0lícita en la regulación de la comunidad .de vi­

da marital, aparece preceptuado en el Artículo 1 2 de la 

Ley 54 de 1.990 cuando se indica "· ... la formada entre un 

hombre y una mujer que ... hacen una comunidad de vida " 

es preciso entender la exixtencia implícita de consenti 

miento de la pareja en dicho acto, no sólo porque va en -

vuelto en el sentido natural y obvio ele las inf1cx:iones 

de los verbos "formar" y "hacer" así como de los sustanti 

vos "unión" y "comunidad", sino porque corresponden a la 

intención y antecedentes históricos de la Ley y del car(lc 

ter consentido en la comunidad que también guarda armonía 
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con el principio e.le la 1:i.bertac.l m:iritn1 que ha ele ejerC'i- · 

tarse voluntariamente, porque la unión de vil l.1 sin cansen 

timiento mutuo no puede ser ni comunidad, ni iimcho menos 

marital. 

En una comu1üdad,<le vida puede haber o no conscnUmicnto; 

la comunidad mati tal consentida ·es aquella que se hace con 

el pleno consentimiento de la pareja, tí.quel es de natura­

leza especial por su carácter esencialmente ffictico , por 

lo tanto no es determinable .. En los negocios jurídicos -

el consentimiento se mnnifiesta por medio ele <leclarncjo 

nes de voluntad donde 6sta es su estructura cua�uiera que 

fuese su expresión, en cambio el objeto ele Jn unión mari 

tal de hecho es esencialmente la situ:1ción ffíctica e.le vi. 

da marital, donde el consentimiento es tan solo una cuali 

dad de esta última, por eso el consentimiento en esta unión 

no es un elemento autónomo con entidad y eficacia propia� 

sino que es un mero requisito condicionado v suboÍ·tlinado 

a la situación ffictica de la vida común. 

El presupuesto del consentimiento de facto es que pr0cx1s 

ta o por lo menos coexista con el nncimiento de la actua­

ción fáctica de vida marital porque se trn tn de querer ln 

vida marital. De esto se desprende que ln sola volunt:id 

de querer una unión marital o la promesa de 6sta no satis 

face este requisito, o sea, la situación se da en el pln 
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no p re nw r i t a 1 s i n a 1 c a 11 z ar •C 1 gr a <lo <le re 1 a c i ó n 1:rn r :i ta 1 

propiamente dicha. 

El consentimiento ele facto se caracteriza por cxprcsnrse 

por 111 e d i o de ·1 os '1 e eh os , su e o n ten i do de li L' i n re r i r se de J ;1 

m .i s 111; 1 s i tu ;1 e i ó n de h e e h o III a r j t a l s i en d o i 11 d i re re n t e 1 o ex 

prcsndo en otra forina; el ejercicio ele lo querido ;1pnrece 

solamente en el dcs;irrollo de la .situación marital queri­

da. 

La comunida marital sin consentimiento debido se presenta 

cuando el consentimiento no existe o es defectuoso. El con 

sentimiento no existe cuando por medio de la violencia fí­

sica se establece y mantiene una unión heterosexual; como 

podría ser en el caso de secuestro y ciertas formas de 

tráfico y abuso sexual, etc.; en tales circunstancias no 

puede hablarse de unión marital de hecho propiamente di­

cho, sino de simples uniones sexuales con las indemniza 

ciones y demás consecuencias jurídicas que pueden acarreo.r. 

Y el consentimiento es defectuoso cuando se ·incurre en 

o uno de los sujetos es engafiado o violentado moralmente

en la iniciación de la unión marital ele hecho, lo que lue 

go es querido, es decir sin esos defectos, o en la misma 

forma con dicho defecto posteriormente; t;1les defectos no• 

tienen inciclencin para consiclcrnr viciado e inv.í]ido di­

cho consentimiento v hacerlo susceptible de anulnción, co 
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mo lo que importa es que se quiera la situación fáctica ma 

rital los defectos son intrascendentes para eliminar y <les 

truir esa situ;ición ele hecho, pero eso no impide que esos 

·defectos puedan tornarse como bnse para determinación de 

otros efectos jurícl-icos, como sería 1a eventual. rcsponsa­

b·il:id;1d por los perjuicios que con cl1os se c1usc11. 

3.2.2. Comun.idad �Inri .tal. /\clemús cle1 consentimiento se 

exige la ex.i\tencia de comunic.lac.1, si.enc.1o un requisito con 

sagrado en la Ley 54 ele 1. 990, de necesidael jurídica de 

cumplimiento riguroso, la norma dice " ... cuando un hom­

bre y una mujer ... hacen una comunidad." Con este requi­

sito se quiere indicar que los sujetos maritales deben ser 

los cotitulares y consecuentemente copartícipes de la si 

tuación fáctica de la vida marital; este elemento se com­

pone por la cotitularidad, la dualidad de la cotitulnri 

dad y la igualdad f5ctica ele coparticipación. Puede haber 

vida marital coman y vida·rnarital sin comunidad, la prime 

ra se obtiene con la participación real y se manifiesta ob 

jetivarnente y se caracteriza por la convivencia marital y 

las características de cotitularidad, dualidad e igualdad; 

la segunda se presenta en la vida marital de independien­

tes y de los amantes, la relación marital de sujetos inde 

pendientes se caracteriza porque la vida marital se limi 

ta a unas relaciones sexuales reiteradas, permanentes y 

continuadas sin incluir otros aspectos, y los sujeto$ ac-
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tfian de manera independiente corno personas separadas y de 

·sunidas y por tal motivo no se sient_en unidad, como la re

lación permanente con eleterminada prostituta o por moti

vos de jinero o inter6s no espiritual; la vida marital de

amantes es una seu<loviela marital que sólo se limita a las

realciones heterosexuales sin incluir otros aspectos esen

ciales, pero los sujetos a pesar de mostrarse el ánimo es

piritual y afectivo de unión no hlcanzan a materializar

realmente la vida marital por obst&culos o dificultades per

sonales o r��les, corno el estado civil de casado o convi-

vencia con otra persona, o la adquisición de compromisos

mayores.

La vida marital se compone de la relación marital, perma­

necia y singularidad. 

Para que ln vida sea realmente marital es necesario que 

exista un vínculo de vida familiar como de marido y muje� 

o sea, que debe haber un vínculo familiar o unión de pa­

r e _¡ ;1 p n r ;i 1 ;1 c o 11 s t i t u c i ó n el e u 11 a fa m i 1 i ;1 p ;ir ;i J o c u ;1 l el e 

ben <la r s e 1 a s m a 11 i fe 5 t a c i o 11 e s el e 1 a s re l ,1 c i o 11 e s c a r ;i c t e -

r§iticas familiares, como la <le unidad de grupo o pareja, 

reconocimiento e.le vinculación y estados recíprocos, tra­

tos mutuos familiares, relaciones de ayuda y socotro (ali 

mentas, albergue, solidaridad, apoyo marital), considera­

ción de parte de la familia (patrimonio moral, apellidos, 
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hogar), amor o afecto, b<1sta esencialmente que hayn ;ilgu-· 

na manifcstac.i.ón f;:unilinr. Quedan excluidas las relac:io­
\ 

nes que no son familiares las que no sat:isfacen esta exi-

gencia, sin llegar a desnaturalizarlas. 

Las manifestaciones de marido y mujer son las cixterioriza 

ciones fficticas-que en forma subjetiva y ohjetivamente ha 

cen que la pareja sea el uno para el otro como una sola-, 

lo primero es la concesión personal y recíproca del cuer­

po y del alma, con la recipro�i<la<l de sus esfuerzos persa 

nales y económicos, y lo segundo sefiala la unidad de vida 

o la vida junta de la pareja, mediante la di�posición per

manente y recíproca'de cada una para compartir su vida con 

la del otro y que se desarrolla varin<
l

amcntc de acuerdo -

con las circunstancias temporales, territoriales y mora -

les que sean del caso. Del conjunto de algunas de estas 

manifestaciones se infiere el vínculo marital que deberfi 

ser analizado e·n cada caso concreto. 

La permanencia marital es la duración fáctica indispensa­

ble parn que la vida sea estable y consecuentemente rnari 

ta 1 , cl i ch a <l u 1' a e i ó n no s e e n cu en t r a e s t a b 1 e e i d a p e ro e s 

determinable. Para saber si una vida marital es permanen 

te e idónea para la formación <le la unión marital la Ley 

no consagra plazo cierto alguno� sino que lo deja a la 

apreciación fáctica del juez, pero si se establece el re-
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querimient� ele un plazo ele dos ai1os para el establccjm-ien 

to ele la sociedad patrimonial, dicho plazo depende de la 

iniciación de la unión marital, la que a su vez se encuen 

tra sujeta a la mencionada permanencia. La el e t e nn i na c i ó n 

la debe hacer el juez porque es imposihle, por no ser una 

situación m6ramente consensual ci formal, sino ffictica, de 

establecer anticipadamente o desde el mismo momento de su 

iniciación l�•intenci6n posit�va en la voluntad expresada 

directamente de comenzar y, ant� todo, m�ntener indefini­

damente la vida coman. 

3.2.3. Causa �larital. La causa marital es aquella motiva 

ción ffictica que explica la vida marital, distinta a las 

circunstancias que la originan, es un requisito de la co­

munidad de vida marital exigido implícitrimente por la nor 

ma estudiada, que al expreiar·que.la unión marital de he­

cho es la formada "haciendo una comunidad ele vida perma '"' 

nente y singular" está consagrando la necesidad ele que la 

causa que ha de tener esta unión no está por fuera, ni an 

tes ni desp��s, sino en la misma situación ele hecho, por 

lo que tiene una naturaleza eminentemente fáctica y no sí 

quica; en este sentido la causa fáctica es y siempre ha ce 

ser única aunque se confunda con función que la Ley ha pre­

visto a la unión marital de hecho, cual es la de permitir 

en desarrollo de la libertad marital la satisfacción hete 

rosexual y la formación de una familia, dentro de los lí-
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111.itcs y rcstrinccioncs de Jn m1sma Le)·. L:1 c:1us:1 110 ex is 

te o es de re c tu os ,1 en a e¡ u e 1 1 ns un ·i o ne s m :1 r i t :1 1 es :1 par en 

tes que s e h a e en e o n f :i ne s no fa m :i 1 i a r e s n i m n r i t :1 l e s , :1 s í 

como las que se efectúan por motivncioncs contrari: 1s ;11 

o r d en p (1 b 1 :i e o o 1 :1 s ·¡, u e 11 :1 s e o s t u m b re s . 

Dada la naturaleza ffictica de la causa de la comunidad de 

vida marital, de manera que se confunde con 6sta, nquclln 

se presume existente y lícita con la rnern demostración de 

esta última, de allí que quien.alegue lo contrario deberfi 

demostrarlo. 

La e a u s a pu e de t en e r s u o r i g en en p ro III e s n s y e o a e c i o ncs re 

ferentes a un matrimonio futuro, o n L1 :indisoluhil·ichicl 11n 

trimonial de uno o ambos sujetos, o por la ineficacia ma­

�rirnonial como ocurre con la celebraci6n de vínculos en 

el extranjero, por la seducci6n, o por aquellas circuns 

_tanelas es�eciales c¡ue propician las uniones maritales de 

hecho corno son las relaciones de tr abajo, las de dependen 

cia económica, ·las sociales r culturales, ·las jurídicas -

políticas como las relacion�s. que surgen entre miembros de 

grupos insu,rgcntes armados con estadía en la clnnclestini­

dacl, o por las un:iones prernaritalcs se. trnnsforman en mn 

r:i.tales, o se inicinn por puro amor. 
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3. 3. EFECTOS DE LJ\ lJNIO� rf/\lU'L\L

J\l igual que otros hechos o .actos _1;1 constitución de una 

ll 11 i ó 11 111 ;¡ r i. t ;¡ 1 c.l e he eh o ge 11 era C i e r tos e r C' ¿tos C' 11 e 1 (¡ ll\ h -¡ -
. . 

to p e r so n �1 l q u e e o m p e t e a 1 o s e o 111 p ;1 íi e ro s , e 11 e 1 e 1111 p o J u 

r í d :i c o y en el aspe e to eco n ó 111 i c o . E 11 cuanto ;1 los e re c -

to s p e r s o na 1 e s en t re c o m p a ii e ro s no e .x i s t e ·un �1 no r nw t i vi 

e.la ll ex p l í e i ta que l o s re g u 1 e , ta l y e o m o o e u r re con 1 o s 

generados con la celebración del vínculo matrimonial, por 

lo que hay que buscarlos en los antecedentes sociales y 

l. e g .i s 1 a t i v o s de 1 a Le y S 4 el e 1 • 9 9 O , p o r q u e s e i 11 íi. ere q u e

el reconocimiento legal y. la definición ele la unión mari­

tal de hecho cstal)lccían obligaciones rcc:í.procns. 

3.3.1. Efectos personales entre compaiieros. Los efectos 

personales entre cornpafieros permanentes cnc�entran su fi1�1 

te en un conjunto <le preceptos constituc:ionales, .como eJ­

J\rtículo 42 de la Constitución.Política, y ciertas normas 

escritas aisladas ele la Ley 54 <le 1.990, especialmente los 

J\ r tí cu 1 os l g y 3 !? e¡ u e con o t ros de 1 C ó di g o C i v j 1 r eq u i e -

ren ser interpretados y complementados analógicamente. s1 

fuere el caso, conforme a los principios generales y fami 

liares del derecho, así como con la costumlHe a que hay:1 

lugar; esto coincide· con la función de di cha rcgl a menta ·_ 

ción corno es la de permitir el establecimiento de una co­

munidad de vida marital y la formación de una familia, no 



cont�a la misma sociedad, es decir, contra las bases de or 

den público que imponen los deberes maritales de conviven 

cia familiar (cohabitación, fidelidad, socorro), ni tampo 

co se ha querido reconocerla únicamente para efectos pa­

trimoni,1lcs .otorgúndole un regalmento a éstos de nntur;1le 

za estrictamente económica, clej,1nc.lo a la 1!1cra lihert;1d o 

de acuerdo a la conciencia, la marfil o la religión y sin 

r€gimen legal la regulación de la relación y efectos de 

carácter personal. Dichos efectos person;i.lcs se refieren 

a la pareja .Y a la familia, los primeros son los que se 

establecen entre sf, como el vínculo marital, el estado JU

ric.lico se compaiiero, el apel Uclo ele 1 a compa11cr.:1, los <lc­

bcrcs, responsabilidades y e1 hognr m;1rit;11, y los de la 

pareja [rente a la comunidad como la oponil;il:ic.l:1c.l; los se 

gunclos son de orden ex�rap,1trimonial que h;1ccn rcL1cjón a 

la institución familiar, como es el patrimonio moral. 

3.3.1.1. Vínculo �larital. Este efecto e.le Jn unión mnri -

tal de hecha es la relación subjetiva de la vida comGn 

consiste en el lazo jurídico que une n los cornpaficros en 

una comuniclíid ele vida que nace formalmente de ln Ley aun� 

que nace materialmente de sustente en los hechos. 

No puede hablarse de vínculo marital sin la comunidad de 

vida y sólo puede entenderse que existe mientrns &sta dl­

tima también exista, luego, no habiendo formn.do · o habién-
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clo form;i.do o habiéndose ext.inguido la comunidnd <le vida na 

die puede ;11.egar un víncu1o _jurídico f.1111i1 i:1r p.1r,1 h,1ccr­

le derivar su Fuerza o cocrci.bil:id,1d a fin t.le establecer-

l,1 o rest:1h1eccrl;1; como co11sec11enci:1 de l:1 _i11r.itlicid:1d tk 

de dicho vínculo éste último no es coercí ble en cuanto j m 

pone a amahos cómpafieros la necesidad de estar o ser cons 

treííidos a la unión para la función marital pertinente 

El vínculo se encuentra condicionado a la existencia de la 

comunidad de vida, de tal manera que no es posible tonce­

bir en la unión marital de hecho un vínculo marital de dos 

compaííeros que _no. hagan vida común, a diferencia e.le lo que 

acontece con el matrimonio, donde es posible la conviven­

cia de vínculo matr.imonial sin la comu11ic.lad dom6stica, co 

mo acontece con la simple separación de cuerpos. 

El vínculo marital posee determinadas características que 
•. 

permiten disti�guirlo_ del vínculo matrimonial, como son :

sus establecimi.ento, porque surge fáctica e integralment� 

a di fer en c i a de 1 v í n cu 1 o m a t r i m o n i a 1 q u e na c e fo nn a 1 y sub 

jetivamente, y además la unión marital de hecho a difcren 

cia del matrimonio no requiere ausencia de vfnculo matri­

monial anterior válido, pero ambos se asemejan en que im 

plican una restricción de la libertad marital. Su <lesa -

rrollo, al igual que el vínculo matrimonial es juríc.lico , 

igualitario sin .subordinación alguna, uni t,irio porque no 

hay ni puede hi1ber entre una misnw pareja sino un solo vín 
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culo, y cxtrapatrimonial por tener s6lo e] aspecto pcrso­

n a 1 y fa n¡j 1 i ar , p ero a d i fer en c i n del m a t ri m o n i o su ex :i s - · 

tcncia y desarrollo se encucntrnn' unidos a la comun.idad e.le 

vida. Su cxtinci6n, en la uni6n marital el vínculo se di 

suelvc con la comunidacl ele vida y con las características 

de ésta, .en tanto que esto no sucede forzosamente con el 

vínculo matrimonial. 

3.3.1 .2. Estado de Compañero. En tefminos generales cl es 

tado de comri añero es a que 1 e;: i vi 1 i mpcr f ce to que numen los 

sujetos ele un vínculo marital ele hecho, con lt1s consccucn 

cias juríclicas p ertinentes. En el Inciso 2� clel Art. 1� 

de la Ley 54 de 1 .990 se consagra ''su denominación compn­

ñero y· compañera permanente, ·al hombre y la mujer que for 

man parte el? la unión marital ele hecho", est(i ntrihuyénclo 

les en cabeza de. ambos una situación jurídicn especial,que 

al mismo tiempo se asimila y difiere del esntdo civil de 

las personas, por lo que se ca ractcrice con10 un estado ci 

vil imperfe�to, y su imperfccci6n surge de su fundamento 

fáctico. 

La ca 1 i el ad de e o m p a íi. e ro es un es ta do j u r í u i e o L1 mi ti ar - so 

e ia 1 ere ado y denominado por 1 a Ley con base en ·un hecho 

y relación jurídica, una uni6n marital de hecho, que re­

vela la situación general, indii;idual, personnl, pcrm.inen 

te e intransmisible de esta persona en un familia dctermi 



47 

n.-icl;1 y frente .-i ln sociedad, que cletermin;1 1.-i capacidad p.-i 

ra ejercer ciertos derechos y contraer obli gacio11cs , por 

1 n q u e s e ;1 s ·i mi I ;1 n un es t ;1 do c i v i 1 . 

l',,>r r;1:,.011 del cn11diL·i1>11;1111ie11to r:íct  icn dt·riv;1do dl'l ví11L·11 

l o m; 1 r i t al d e e s e e s t;1 do j u rí d i e o e i u e s C' t C' 11 g ;1 e 11 1 ;1 e o mu

nielad ele vida marital, lás caracteristicas del est.-ic.lo ci­

vil se tornan inciertas y por lo mismo eventuales, lo que 

lleva a su imperfección; el estado de compañero puede ser 

indivisih le o divisible si la situación de l:1 pareja se nn 

ni.fiesta en una u otra forma, como cuando privadamente se 

reconocen como tales pero públicamente aparentan lo contra 

rio y n<lemás permite la concurrencia con el estado civil 

ele casado, o bieri puede presentarse como inclisponihle cuan 

do no es objeto de negocio iuridico alguno, o disponible 

como con la separación por mutuo acuerdo; o puede ser im­

prescriptible o prescriptible según las modalidades de la 

_comun:iclacl ele_ vida que por su cnr(icter fáctico puede faci 

litar esta c?nfusión· o equivocación para la permanencia y 

la estabilidad marital. 

Las principales consecuencias jurí<licas del estado <le com 

pafiero se refieren al registro, las relaciones familiares 

y el apellido de la cornpafiera-. 

En principio, por no ser la unión marital un hecho que ori 
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gine un nuevo estado civil pues el estado de compaflero no 

alcanza a serlo, ni siendo un h·echo que altere o extinga 

uno precedente, pues no lo modifica, el de soltero, casa­

do o viudo que se tenga,· es preciso concluir que la unión 

como t:11, o se:1, como hecho relativo ;¡] est:1do civil, 110 

es o b j e to . de i n s c r i p ci ó n , a l. t en o r t1 e l o con s :i gr íl <lo en el 

Artículo 5 9 del Decreto 1260 ele 1.970. Y sin embargo, esa 

relaci6n extramatrimonial es ób)eto de doble inscripción, 

uno como est:1do jurídico imperfecto,. y otro como domici-

lio marital. Lo uno acontece con la sola declaración e.le 

conv�vencia cxtramntrimonial hecha directamente por los 

interesados ante el Not'ario del lugar del domicilio de la 

pareja, y como una situación jurídica especial debe efec­

tuarse en el Libro de Varios. Y lo otro puede suceder cuíln 

do los mismos interesados emiten conj-unta o separadamente 

una declaración de avecindamiento marital de hecho ante el 

Alcalde donde manifiestan establecerse territorialmente en 

d :i ch o 1 u g ar , 1 ,1 p re t e n el en o 1 a ha n f i j a do en ta 1 s i t i o , [l 

f:i.n de que sea objeto ele registro por el Notario c11 c1 J\c

to e.le Nacimi ei1to de cada uno e.le los compafleros y el L:i hro 

de Varios. 

Estas inscripciones tienen las mismris características ele 

todo re gis t ro , . con 1 a par t :i cu 1 ar i c1 a c.1 c1 e s e r r a cu l t a t ·i vos y 

poderse efoctt;ar inclividu.11 o bil.1ter.11rncntc. L:1 cf·ic;1ci:1 

probatoria no va m{ís all{í ele demostr:ir el hecho inscr:ito. 



3.3.1.3. Relaciones f:1111iliares. Como medio pnra la cons­

t:i tuci ón ele 1 ;1 f;1rni l i ;1 cxtr,1111;1trimoni ;11 o dr- hecho l;i unión 

nw r :i. t ;1 l tl e h e e h o p ro d u e e e r e e t o s q u e e s t a h J' e e en re 1 a e i o 

ncs con todos sus miembros, según el c.1�0: ;1parcntc1lcs , , 

parcntnlcs y ele afinidad. 

La. relación aparental es la que no es contitutiva de pa­

rentesco de exclusiva relación formal, puede ser marital 

o de afinidad; la relación marital es el vínculo entre los 

sujetos de la pareja, y la relación de afinidad de facto 

es la existencia entre los involucrados en u1rn unión mar·i 

tal de hecho y 1os consanguíneos legítimos o ilegítimos 

del otro, es la llnmada anteriormente af-injdnd ilegítima. 

Por permitir la unión marital ele hecho la procrención de 

los hijos se e_stablece por lo mismo la relación de p,ircn­

tesco ele consaguiniclacl extramatrimoninl, y con la n<lopci6n 

e 1 p ; 1 re n t e s e o e i v i l , y de u 11 a y o t r a re 1 ;1 e i ó n s e el e s pre 11 -

e.len .important�s y variados efectos. 

3.3.1 .4. Apellidos e.le Compafieros. Por una parte la unión 

marital de hecho no altera los apellidos de los comp:111e 

ros, pero aquí ·hay que diferenciar el establecimiento ele 

la utilización ele los apellidos. 

El establecimiento ele los apellidos le corresponde direc-
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tamente a la Ley, y ésta ni establece general (D. 1260 de 
' 

. 

1.970) y especialmente (L. 54 de 1 .990) nada sobre el par 

ticular, por lo que acertadamente se concluye la inaltera 

bilidad de los apellidos de los compafieros, porque al no 

genernrse un e stndo civil ni ser moc.1:i fic:1do un estac.lo, tnm 

poco puede ser impuesto el deber, ni consagrar el derecho 

que uno de los miemhros de la pareja, especialmente la com 

pafiera, vaya a asumir y emplear �l apellido del otro com­

pañero. 

3.3.1 .5. Deberes,Derechos y Responsabilidades. Entre los 

compañeros permanente van a existir efectos familiares que 

no tienen regulación explícita pero que se infieren de su 

natu�alezn. Como son el deher del d6bito marital, fi<leli 

dad marital, vida comdn o comunidad de vida, respeto fami 

liar, socorro y ayuda mutua . Además de ·ciertos efectos ex 

ternos o con reiaci6n de la sociedad, como es su publici­

dad y el presupuesto de oponibilidad marital. 
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SJ 

La sociedad patrimonial de la unión marital ele hecho tie­

ne su origen en la uni�n ele hecho y la sociedad de hecho 

entre los llamados concubinas, aparece legalmente por pri 

mera vez con la L"ey 54 de 1 .990, que en los Artículos 2 !!

y 8 2 consagra la sociedad patrimonial en la unión marital 

de hecho a semejanza de la sociedad conyugal del matrimo­

nio, es la regulación de los efectos económicos de dicha 

unión. 

Dicha sociedad patrimonial es la comunidad económica espc 

cial de ganancias esta5lecidas por 1� Ley para los campa­

fieros permanentes, como tal tiene una duración efímera 

con mayor inestabilidad que la sociedad conyugal, y se 

extiende desde su nacimi�nto especial hasta su disolución 

a la cual se sigue en estado de indivisión diferente. 

Tiene una naturaleza jurídica peculiar, porque puede afir 

marse que es un objeto comGn especial; es un objeto comGn 

porque no es una persona jurídica sino una simple tmión co 

rnGn ·al igual que la sociedad conyugal y su referencia per 
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sonal es típicamente econ6rnica, no tiene personalidad ju­

rídica, aunque se denomina "sociedad" no lo·cs tal en el 

sentido jurídico por no provenir de la voluntad de las par 

tes sino de la Ley, que no la ��nsagra corno persona Jurí­

dica. Es un ente, raz6n por la cual 116 es un sujeto de de 

recho, por lo que no puede ser titular ·de relaciones jurf 

dicas, ni de <l�rechos, obligaciones y responsabilidades 

jurídicas. Es más bien una masa comGn, distinta de los 

patrimonios propios de cada uno de los c¿mpafieros; la ma­

sa social est6 formada por los elementos patrimoniales ac 

tivos y pasivos que por fundarse en el esfuerzo �o�unita­

rio hacia las ganancias, la Ley los destina para que los 

compaí1eros permanentes por partes iguales participen de 

ele esas ganancias; los patrimonios propios e.le los comp.iiíc 

ros son ajenos a esa comunidad de esfuerzos y ganancias , 

y les pertenece y apróvecha s6lo a ello y c5tfin destina 

dos a ser compartidos por la pareja. 

La sociedad patrimonial se diferencia de la sociedad de he 

cho en que la.primera es establecida, reglada y de conte­

nido global por la Ley, e incondicionada a_ la explotación 

económica cornGn, en cambio 1 a sociedad de hecho es de crea 

ci6n voluntariá, regulada y limitada en su contenido por 

los hechos y condicionada plenamente a la existencia y ca 

racterísticas de la explotaci6n comGn. Pero las socieda-

des se semejan en cuanto a su d�pendencia de la unión ma 

rital de hecho, su carencia de perionalidad jurídica y au 
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tonomía patrimonial, falta de certeza jurídica, ambas re­

quieren reconncimiento jurídico, si fuere el caso volunta 

rio. 

Entre la sociedad conyugal y la sociedad estudiada exis 

ten también semejanzas y diferencias; en cuanto a fas pri 

meras, las dos tienen regulaci6n normativa o fundrurento le 

gal. La Ley s·�- de 1.990 regula el nacimiento, composición, 

existencia, disoluci6n de la sociedacl patrimonial entre com 

pafleros permanentes y despu�s prescribe categoricamente 

que 1 1a 1 a 1 iquidación de 1 a sociedad patrimonial entre com 

pafieros permanentes se aplicarán las normas contenidas en 

el Libro 4�, Título XXII, Capítulo I a VI <lel C6digo Ci 

vi 1 11 , o s e a , 1 o s Ar t í cu 1 o s 1 7 7 1 a 1 8 4 1 re fer ente s- a 1n s c a 

pitulaciones matrimoniales y sociedad conyugal. 

Dicha serneja�za normativa tiene como fin de ofrecer en far 

ma clara e inequívoca certeza jurídica a la pareja uni<la 

y a los terceros, aclemtis por la similitu<l funcionalc.le lns 

dos institticiories, como lo son en lo económico y familia� 

Las diferencias estriban en que la sociedad patdJ11011ial al 

contrario de la sociedad conytigal no contempla el régimen 

de dote y donaciones por causa marital, esto por exclusffin 

expresa; tampoco se estructura ni nace de la misma forma 

porque no se constituye ipso jure, ni inmediatamente, no 
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se administra ni se compone de igual forma, ya que ln ini 

ciación siempre es posterior a ln unión y no contcmpJ;1 cier 

tos actjvos y pasivos así como tampoco todas las caracte­

rísticas de las cnrgns familiares; y cljfjcren en las cau 

s as de el i. sol u c i ó n re fer entes a 1 a s epa r a c i ó n <le he c 110 y 

de bienes. 

4.1. CONSTITUCION DE LA SOCIEDAD DE BIENES 

El hecho jurídico que estructura y da origen a la sacie 

dad patrimonial entre compafteros permanentes tiene natura 

leza fáctica, no es una fecha o una época ele iniciación so 

cial sino que es en sí mismo un hecho originario que detcr 

mina·la .existencia· de la sociedad. 

La cons ti tuc ión o na c imi en to de_ 1 a sociedad pa t r imonüil en 

tre compafieros permanentes exige ciertas condiciones que 

le van a otorgar certeza jurídica necesaria,- qt1e son la 

presunción de sociedad patrimonial y la declaración judi­

cial. 

El presupuesto indispensable que la Ley toma para cons 

truir la presunción legal de la socieda patrimonial es W1a 

unión marital de hecho específica, es un presupuesto espe 

cial para distinguir la uni6n marital de hecho como insti 

tución familiar <le la sociedad patrimonial corno efecto eco 
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nómico ele esa unión, sino también restringir cl.icha socie­

Ja<l únicamente íl ciertas un.iones maTit;i'lcs de hecho q11e 

reún;m los rcqu:i si tos. 

Entonces, clebe existir urw unión marital de hecho debic.1;1-

mente pr9bada, pero por su naturaleza no es 1nobnhle · su 

prueba directa por su intimidad y privacidad de su materia 

Lización·, también �s cierto que tienden a exteriorizarse 

y manifestarse hasta llegar a ser pública; por resultar cm 

tra el orden público y las buenas costumbres es necesario 

acudir a la prueba directa especialmente a los testimonios, 

siendo admisible _tambi€n los otros medios ordinarios y es 

pecial�s consagrados en el Código de Procesamiento Civil, 

así lo establece el J\rticulo 4 2 ele la Ley 54 de 1 .990;que 

deben sera analizados en conjunto conforme a las reglns de 

1 a s a na c r í t i ca . _ -·- . 

Esa convivencia marital debe haberse materializado en te 

rritorio colombiano, y ante la falta de normatividad ex -

presa sobre el paiticular es preciso regularse por el r€­

girnen común. 

La unión estudi�da debe contener seriedad patrimonial, o 

sea requisito de eficiencia jurídica· marital, que no es 

más que la cualidad jurídica ele la unión marital de hecho 

que crea la vinculación jurídica pc1trimonic1l de élqt.H:üla es 
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tablecida objetivamente; ese estado jurídico marital se 

compone del interés serio patrimonial que representa, que· 

debe ser social y específico, esto es, patrimonial en cier 

·tas condiciones.

1:1 interés social p.atrimon1a1 1ntlica· 1a voc;1ció11 gcncra1 

de tipo econ6mico que tiene toda unión marital, efectiva­

mente la Ley 54 tle 1. 990 en· su /\rtf culo Zf> cstah1 ccc la 

presunci6n de "Sociedad patrimonial entre compafleros per 

manentes", simplemente está supliendo la voluntad de és­

tos, o sea, re_gulando lo que habrían querido orclinariarnen 

te de haherlo hecho; pero con esa presunción solo ·se estil 

consag·ranclo una vocación genérica, abstracta y general ele 

toda unión marital hacia una consecución de efectos de or 

den econ6mico a través de una sociedad patrimonial. 

Como ya se anot6 anteriormente el inter6s tlchc ser especi 

fico o especial por la so¿\eclad patrimonial para que ésta 

surjti, y se concreta en los requisitos de plazo bienal e 

idoneidad ele forrnaci6n patrimonial establecidos en la Le� 

El plazo de dos años que establece la Ley como factor de 

seriedad patrimonial habilita� la unión marital de hecho 

para que genere la sociedad patrimonial; consiste en la 

necesidad legal de que toda unión marital ele hecho tenga 

una duración minima de dos aflos, sea cual fuere lrt situa-
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ción pnTticular de cada caso en concTeto. En l:i primera 

hipótesis <le pareja "sin impedimento legal para contraer 

matrimonio" se exige que "exista unión marital de hecho du 

rante un lapso no inferior a dos años" como dice el Lite 

r a 1 a . el e 1 Ar t í cu lo 2 !:! de 1 a Le y 5 4 el e 1 . 9 9 O ; a 1 i gua 1 q u e 

en la segunda hipótesis de pareja con dicho imped.1mcnto 

porque también se exige que "exista una unión marital de 

hecho por un lapso no inferior a dos años" según el Lite­

ral b. del mismo Artículo citado. 

Con ese requisito temporal el Legislador le niega n esa 

unión el efecto inmediato de generar una sociedad patrimo 

nial, esto impide que se emplee la unión marital de hecho 

como medio o instrumento para obtención de intereses y he 

neficios económicos y proteger a t�rceros contra la posi 

bil:ic.lac.l e.le fraudes surgidos con falsas o dolosas uniones 

mar i ta 1 e s de he ch o . Ta m b i é n s e p e r s i g u e 1 a e s t a b i li da el el e 

una sociedad patrimonial como co11secucncia protectora de 

la unión marital para beneficio de los compañeros perma 

nentes, y la Ley estima que esa seriedad_y estabilidad se 

consigue en un plazo minimo de e.los añ9s, porque según los 

usos y la costumbre es la duración necesaria pnrn que la 

p ar e j a s e fo r me , s e c o ns o 1 i <le y p ro re c t e 1 a vi <l a fa mi 1 ia r, 

ademtls de desarrollar una vida cierta e indefinida en el 

tiempo .. 
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El pl;_¡zo t.lc t.los aiios se computa en forma co11tí1nw en la 

duración de esé lapso, su fecha final ser� 1a del misoo dín 

ele la iniciación <le los <los años siguientes, teniendo en 

cuenta la certeza ele aqu�lln y la vigencia temporal de la 

Ley 54 e.le ·¡ .990. 

La fijación clcl plazo hienal no obedece al intcr6s parti­

cular de la pareja de queden regulados por un r€gimen so­

cial patrimonial que los beneficie, sino al inter6s de la 

�ociedad en general <le ser establecida esa sociedad patri 

monial en aquella uni6n de hecho_, que se estime serfi en 

este campo. De allí que inicialmente se le cl€ prevalen -

cia al interés privado para permitirle dentro de las ca 

pitulaciones maritales hacer las modificaciones pert:in·en­

tes, pero una vez comenzado el plazo, su imperatividad se 

queda en el ihter6s pdhlico citado. 

La fecha inicial es la de la iniciación de la unión mnri 

tal siempre que sen dentro ele la vigencia de ln Ley 54 de 

1. 990, esto es <lel 31 e.le Diciembre de 1. 990: antes e.le ln

vigencia <le la citada Ley no le es aplicable para el cóm­

puto del plazo. 

Las uniones maritales establecidas bajo la vigencia de ln 

leg.islación naterior y que habían permanecido estables con 

cierta duración, inferior, igual o superior a dos años y 
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pudieron c:dstir el 31 de l.l.i.cicmbrc .' de 1.990; s.iguiemlo el 

principio e.le ·irretro,1ctividacl ele las 1.eYes civi:Ics la nor 

nwt.i.v:id:1tl de la Ley cit.ac.l:1 110 se aplica para el período de 

sarrollado antes <lel 31 <le Diciembre de 1 .�190 p:irn el cual 

aún no tenía existenci.a jurídica. L:sa ctap,1 queda TÚ cobi 

ja<la por la. legislación vigente de la época que no habra 

establecido legalmente la sociedad patrimonial entre com 

pafieros permanentes y por lo tanto era totalmente indife­

y carente de toda �rascendenEia jurídica las uniones mari 

tales de hecho y la <lura¿i6n que hubiesen tenido. 

Las uniones que ·se han iniciado y desarrollado dentro de 

la vigencia de la norma, o sea, desde el 31 de Diciembre 

de 1. 990, y aquellas que se han iniciado antes pero que su 

duración ha penetrado dentro de la �encionada vigencia 

le es aplicable la Ley 54, pero cobijnnclo dnica v cxclusi 

vamente el plazo que haya tenido y transcurrido en la 

unión marit�l de hecho desde el 31 de Diciembre <le 1 .990. 

Se trata de un plazo marital y calendario, anual con sus 

recpectivas consecuencias. 

La condici6n inequívoca de la Viabilidad marital es la 

inexistencia de otro patrimonio social. Esto quiere de­

cir que la sociedad patrimonial sólo puede formarse entre 

,,. <l ,. personas que no estcn casa as entre s1 o con terceras per
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. sanas, en la relación única ele personas con impedimento ma 

trimonial siempre y cuando la sociedad o sociedades ante­

riores hayan siclo disueltas y liquidadas nor lo menos un 

;iíio ,111tcs de la recha en que se .inició la unión marit,11 de 

hecho; 1;1 rcl;1ció11 (í11ic:1 de c:1s:1dos entn' s.í pero ·1eg:1l -

mente con s·o�i ecü1tl conyugnl pentli ente, como ocurre con los 

matrimonios ineficaces en Colombia por su celebración en 

el extranjero por personas casadas ante la Ley Colombiana 

El otro requisito primordial para la constitución de la 

socierlad patrimonial entre compafieros permanentes es la 

declaraci6n judicial que de ninguna manera puede exonerar 

se porque resulta indispensable para que dicha sodedad ad 

quiera certeza y eficacia jurídica. Dicho requisito se 

encuentra consagrado en el J\rtículo 2 2 ele la Ley 54 de 

l.990 cuando dice "se presume sociedad· pntriPronial entre

compañeros permanentes y ha lugar a decúirarle judicial 

111 en te en e u a 1 e¡ u i era el e 1 o s s i g u i e 11 tes e ,1 sos . 11 

Una vez declarada judicialmente la sociedad patrimonial rn 

la unión marital de hecho produce• efectos retroactivos a 

ln fecha en que según la Le)' sustancial elche entemlerse la 

iniciación de la sociedad patrimonial, que coincide con 

la iniciación de la unión marital de hecho, debido a la 

naturaleza declarativa mencionada. 
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La oportunidad para obtener la <leclaraci611 judicial osci­

la entre la constituci6n social y el limite de la prescr�J 

ci6n. 

4 .·z. \'ICENCIJ\ Y llTSOLlJCION DE LA SOCIEll/\ll PJ\'J'RHIONlJ\L 

La sociedad patrimonial está compuesta por un activo so-. 

cial que es el segmento positivo o Gtil del patrimonio 

producto de la comunidad <le esfuerzo destinado a ser par 

tido entre sus titulares; un activo bruto representado por 

el conjunto <le bi.enes que realmente exixten en el momento 

de la disoluci6n de la sociedad patrimonial, pertenecien­

tes a cada uno ele los compañeros permanentes y con carne­

ter social, como las adquisiciones en virtud del trabajo 

o esfuerzo:personal, los frutos y rendimientos de bienes

sociales, propios o de terceros, las ·adquisiciones a títu 

lo oneroso, los incrementos materiales e inmateriales,mue 

bles en poder e.le los compaiicros al momento e.le la ll·isolu -

ci6n, los bienes que debieron adquirirse durante la sacie 

dad, los bienes aportados en las capitulaciones maritales 

El pasivo se integra por las deudad de los compafteros fren 

te a terceros, o sea, las cargas familiares, las deudas pa 

ra adquisiciones legales sociales, cargas usufructuarias, 

el pasivo interno son las deudas sociales que asume la so 

cie<lad frente a uno o ambos compañeros permanentes, el pa 

sivo propio son las deudas para beneficio particular y por 
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lo tanto no hacen parte de la sociedad patrimonial y de 

ella no partjcipan tampoco los cornpaíícros. 

La administración <le la sociedad patrimonial de 1a ttni6n 

mar :i ta 1 de hecho s e en e u en t r �1 su _i et a a r é g :i 111 e 11 pos it :i vo c o 

rrespondiente a la sociedad conyugal. 

Las existenciá de la socied�d patrimonial es efímera , su 

temporalidad va desde el fen6meno exacto de su nacimiento 

y terrninaci6ri social; corno mínimo ya se vi6 que es de dos 

afias y corno m5xirno la ocurrencia de la muerte de uno de 

los compañeros. 

Para su terminaci6n no requiere precisamente la declara 

ci6n judici�l, pero una vez terminada la uni6n se requeri 

rá declaración judicial de existencia y disoluci6n de la 

sociedad pa·.trimonial. Ol�viamente para su terminaci6n de­

he existir. 

Las causas de disoluci6n de la sociedad patrimonial entre 

compafieros permanentes son determinados por la Ley, segGn 

lo expresado por el Artículo 5 2 de la Ley 54 de 1 .990 son 

" ... a) Por -la muerte de un$.:º ambos compaííeros; b)Por el

matrimonio de uno o ambos compañeros con personas distin­

tas de quienes forman parte de la sociedad patrimonial 

c) Por mutuo consentimiento de los compafleros permanentes
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elevado a escritura pdblica; d) Sentencia judicial. 

L:1 muerte renl o presunta ,es ln causn obvia pnrn la diso­

lución de una sociedad patrimonial. El matrimonio cele -

brado entre lo� compafieros _entre sí o con terceros, debe 

tener validez jurídica para ¿onstituirse en causal porque 

de lo contrario la sociedad patrimonial seguirfi vigente , 

y cuando es entre compafieros permanentes. 

Como negocio jurídico puede ser disuelto por mutuo cansen 

timiento, para lo cual deheh tener sus tit0lar�s cnpaci<lad, 

voluntad, objeto o legitimación y debe efectuarse por es­

er i tu r a p ú b 1 i _e a , s in ne e e s i dad el e pro e e <l i mi en to no t a r i a 1 

especial ni de intervención ju<licial. Y mediante la in -

tcrvención del Juez tambi6n puede disolverse la sociedad 

patrimonial-, solamente con una sentencia dictada en proce 

so ordinario pertinente para adoptar la decisión de diso­

lución de la sociedad patrimonial, en caso de terminación 

anormal del proceso por voluhtad o acuerdo, transacción , 

conciliación, desistimiento aprobado por el juez la causa 

será·el mutuo acuerdo y la p�ovidencin serfi un auto. 

Tambi€n la separación de hecho puede ser causal de disolu 

ci6n de la sociedad patrimonial. 
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C:ONCLlJSJO!'\ES 

El autor mediante la utilización de t6cnicas de investiga 

ci6n ha <lesarrolla<lo el estu<lio, habiendo conseguido to­

dos y cae.la uno de los objetivos trazados y llegando a las 

diguientes conclusiones: 

La unión marital de hecho es una institución de Derecho , 

fundamento cilular de la familia, con status constitucio­

nal y legal, que a diferencia del matrimonio tiene su ori 

gen en hecho.s, que inferidos pueden ser has e requerida p a 

ra la constitución de la sociedad natrimonial entre campa 

fieros permanentes� 

Los requisitos y los elementos de la unión marital de he­

cho y el matrimonio semejan en cuanto a la libertad de los 

sujetos para formatla, la expresión de su consentimiento, 

las obligaciones y responsabilidades, por lo que las dos 

instituciones merecen la misma calidad de estudio jurídi­

co atento y especial. 

Solamente la declaratoria judicial que reconoce, previo el 
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lleno ele ciertos y especiales requisitos, la constitución 

ele la sociedad patrimonial entre compaíleros permanentes ge 

nera efectos jujídicos y económicos. 

Con la entr:1da en v:i.,gencia ele la Ley SLJ de 1. 990 se elevó 

a la sociedad de bienes con origen en la unión marital de 

hecho, a las mismas condiciones jurídicas y socjales de 

] a SO C i C c.1 ,1 d C O 11 y ll g :tl O r i g i 11 ad a e 11 l él C C 1 eh r ;i C .i Ó 11 d C J V J 11 -

culo matrimoni;,1. 
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